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    Introducción


    Vivimos la etapa de mayores cambios de la historia de la humanidad. Aunque físicamente no hemos evolucionado demasiado, el mundo imaginado que creamos a partir de la revolución cognitiva evoluciona a una velocidad vertiginosa. Somos la única especie que habita, la mayor parte del tiempo, en un mundo paralelo al físico, en el que se encuentran los demás seres vivos.


    No solo influimos en nuestro entorno, sino que hemos acelerado nuestra propia evolución a una velocidad que, con la revolución tecnológica, crece de manera exponencial. Durante decenas de milenios lo hicimos de forma instintiva, pero hemos creado las herramientas necesarias para actuar con plena intencionalidad.


    Fuimos asumiendo el rol de dioses creadores y todo indica que, en este siglo, produciremos cambios de tal magnitud que reordenaremos el mundo inteligente.


    De hecho, la mayoría de los entes con los que nos relacionamos existen solo porque los humanos les damos un sentido, son nuestras invenciones. Si especuláramos con que nuestra especie desapareciera, toda la realidad que nos rodea colapsaría: la computadora con la que escribimos este libro no se encendería nunca más y las ciudades —con sus trenes, aviones y barcos— desaparecerían junto con todo lo que acostumbramos a usar. Los billetes y los periódicos no serían más que pedazos de papel manchado sin interés para ninguno de los seres que quedarían vivos.


    Las demás especies seguirían habitando la realidad en la que vivieron desde hace millones de años. Cuando una de ellas se extingue, el impacto es mínimo; cada mes desaparecen varias especies sin que ni siquiera lo percibamos. Por el contrario, aunque se esfumaran todos los chimpancés —nuestros parientes más cercanos—, la Bolsa de Nueva York seguiría funcionando, la NASA continuaría explorando el espacio y nuestra expectativa de vida seguiría creciendo.


    Hace unos cuarenta mil años se produjo la revolución cognitiva, con la que iniciamos un proceso de innovación del que hemos sido poco conscientes. Al igual que otras especies humanas, que existían en ese entonces, teníamos dificultades para formar grupos de más de cien ejemplares. Como ellas, habíamos controlado el fuego, el cual —además de otras ventajas— nos convocó a reunirnos diariamente y a comunicarnos de manera cada vez más sofisticada. Desde entonces, nuestra evolución dependió siempre del desarrollo de la tecnología y de la comunicación.


    Fue precisamente al calor de las fogatas donde los Sapiens gestaron la revolución cognitiva. Solo cuando inventaron la existencia de seres sobrenaturales pudieron conformar los grandes grupos con los que sometieron a los demás seres vivos. Como dice Hermann Hesse en Demian: “Creamos dioses, luchamos con ellos y ellos nos bendicen”.


    Al formar grupos más numerosos, tuvimos que desarrollar un lenguaje más complejo para intercambiar información —chismear— sobre otros humanos con los que no era posible mantener la cercanía de antes. A partir de ese momento, iniciamos un camino que culmina, por ahora, en la inteligencia artificial. Dejamos de evolucionar adecuándonos a las circunstancias naturales para participar activamente de nuestro propio rediseño, terminando por crear una realidad virtual que, actualmente, algunos temen que sea capaz de independizarse.


    Para comprender el fenómeno, analicemos un ejemplo: cuando terminó la Era del Hielo, el nivel del mar subió 120 metros, transformando la geografía de todo el mundo. Las llanuras que conectaban las actuales islas británicas con Europa, así como el puente de Beringia entre Asia y América, quedaron sepultados bajo el agua. Muchos seres humanos, sin información para comprender el fenómeno de la glaciación, creamos el mito del Diluvio Universal porque solo podíamos imaginar que esa enorme cantidad de agua procedía de una lluvia torrencial.


    Pero nuestra mezcla de mitos y avances técnicos nos hizo reaccionar activamente ante la hecatombe y acelerar nuestra evolución. Respondimos produciendo la Revolución Agrícola: descubrimos la semilla, domesticamos animales, mejoramos nuestra dieta, fundamos ciudades y formamos culturas. Mientras tanto, los otros seres vivos —incluidos los grandes simios— se limitaron a adaptarse para vivir de la misma manera, ocupando las nuevas masas de tierra. Nosotros dimos un salto en nuestra vida, ellos continuaron con su lento desarrollo biológico.


    A lo largo de los últimos milenios, los inventos y descubrimientos han puesto en nuestras manos un arsenal creciente de herramientas que cambiaron nuestra vida. Se generó un círculo virtuoso: cuanto más progresábamos, nuestro cerebro mejoraba, permitiéndole producir nuevos avances tecnológicos que potenciaban más su posibilidad de evolucionar.


    En el siglo XVII la Ilustración produjo un cambio radical que reformateó el cerebro de los seres humanos. El libro impuso un modelo lógico a nuestra forma de entender el mundo. Se produjo la Primera Revolución Industrial, con la que inventamos máquinas que podían moverse a nuestra voluntad mediante el vapor, sea cual sea la estación, la hora o las condiciones meteorológicas.


    Se crearon las instituciones políticas que nos rigen y se consolidó un modelo de comunicación dependiente en gran parte de la imprenta. Los cambios de la Ilustración han durado unos pocos siglos, pero algunos cometen el error de creer que son naturales y propios del ser humano como tal. La democracia y la división de poderes no son una constante histórica, sino una excepción revolucionaria instalada hace pocos años. No existieron antes, y tampoco han estado vigentes en buena parte de la Tierra actual, en las que hay culturas que conservan otros modelos de poder.


    En los últimos años aparecieron las computadoras, que son el equivalente de la máquina de vapor de la Tercera Revolución Industrial, y la internet, el nuevo ferrocarril. Casi superpuestos, se desarrollaron elementos como la impresión 4D, la internet de las cosas, la robótica, la computación cuántica y la inteligencia artificial, que marcan la llegada de la “singularidad”: la transformación de nuestra especie como la concebíamos.


    Algunos miembros de la elite siguen preguntándose cómo dar nueva vida a los partidos e ideologías, cómo educar a las nuevas generaciones para que lean programas políticos y escuchen discursos, o qué hacer para que lean En busca del tiempo perdido en vez de conectarse con TikTok. Esas inquietudes no están en la conversación de la inmensa mayoría de la población, que lo que hace es averiguar cuál es el último modelo de celular y cómo manejar la inteligencia artificial para crear algo o simplemente para jugar. Una gran mayoría de los menores de cuarenta años no leyó, ni leerá nunca, las obras completas de Lenin, ni los textos de Max Weber o de Trotsky. La edad de las ideologías acabó a fines del siglo pasado y nada de lo que parecía importante en la política de ese entonces figura en la conversación cotidiana de la gente común.


    Este libro surge de la constatación constante, en el mundo real, de cómo las instituciones de la democracia representativa funcionan mal y han perdido la aceptación mayoritaria de la que gozaban hasta hace poco. El fenómeno no es nacional, se produce en todos los países, normalmente ganan las elecciones los candidatos que más llaman la atención y no los que poseen un discurso formal; los que no tenían ningún chance; los que no cuentan con apoyo de las viejas estructuras partidarias. El apego de la gente común y de los líderes a las instituciones es muy débil.


    Las actitudes de las personas cambiaron no solo en la política, sino en todas las actividades de la vida. Así como la sociedad tradicional de los gremios y la solidaridad desapareció con la Revolución Industrial, hoy todo lo que vivimos se ha transformado por el crecimiento y desarrollo de la sociedad digital.


    Nuestro tema central es comprender cómo se puede hacer política en la era de la inteligencia artificial. Ya no mueve a la gente el discurso ideológico, nadie lee programas de gobierno, ni folletos ideológicos, el aparato parece poco útil cuando hay candidatos que ganan las elecciones sin pisar físicamente los territorios.


    No se trata solo de contratar a un publicista para que haga más moderno el logo del partido. Tampoco de explicar los fenómenos electorales simplemente porque se grita y se insulta. Si eso fuera así, insultadores seriales que son detestados de manera generalizada habrían sido líderes populares.


    Se necesita una reflexión más profunda. Necesitamos, ante todo, conocer cómo surgió el orden político en que vivimos, cuánto puede durar y cuál es su futuro. Están equivocados quienes creen que esta crisis es pasajera y que un péndulo nos volverá al pasado, logrando que en unos años la gente deje la internet por el Kempis. Ese tipo de libro está tan lejano del scroll infinito que invadió nuestra vida cotidiana, como las tablillas cuneiformes de Mesopotamia.


    En el capítulo primero hacemos una revisión somera de lo que ocurrió con nuestra especie en los dos últimos millones de años, desde nuestra aparición hasta la Ilustración. No pretendemos escribir un resumen de la historia de la humanidad, sino mencionar hitos que marcaron el desarrollo tecnológico y la evolución de nuestro cerebro. No buscamos encontrar a buenos y malos, lejos de escribir una “historia políticamente correcta”, narramos hechos que nos permiten comprender la relación de la evolución de la tecnología con la de nuestra especie.


    En esto tiene especial importancia el mundo imaginado, que se convirtió en el centro de la realidad. Mientras los demás seres vivos siguieron evolucionando a los ritmos de la evolución natural, nosotros fabricamos un mundo que existe solamente en la relación entre nuestras mentes. Si millones de personas creen que el Apóstol Santiago está en Compostela, eso es una realidad que moviliza a millones de personas e impacta en la sociedad global. Si solo una persona imagina en el campo a un jinete sobre un caballo blanco matando moros, le mandan al sicólogo y no pasa nada.


    Hemos sido seres sociales que dependían de la comunidad para construir una realidad donde siempre existieron misterios, fantasmas y milagros. La imaginación nos permitió realizar la Revolución Agrícola, crear religiones, inventar la escritura, formar imperios y conocer el conjunto del mundo. Con este recorrido pretendemos comprender cómo aprehendíamos la realidad y qué sentido hemos dado a las cosas hasta la Ilustración.


    El capítulo dos se llama “La Galaxia Gutenberg”, tomando el nombre del texto de Marshall McLuhan que estudia los cambios provocados en la sociedad y en la mente humana por la imprenta, que hicieron posible la Revolución Industrial y el tránsito a la Era Moderna.


    El libro formateó nuestra cabeza con una lógica que suponía orden, principio y fin, capítulos y líneas racionales. Con la Revolución Industrial se desmoronó la sociedad tradicional y se produjeron bienes y servicios en cantidades nunca antes vistas. Aparecieron pensadores preocupados por la igualdad, otros por la eficiencia y la producción. Las ideologías surgieron como nuevas religiones cívicas que enfrentaron a distintos grupos de seres humanos. Durante el siglo XX provocaron enormes guerras y masacres; gran parte del mundo terminó gobernado por partidos comunistas que abolieron la propiedad privada. La guerra de las ideologías terminó en 1990 con el derrumbe del socialismo real y de la economía centralmente planificada. Empezamos el capítulo hablando del gran protagonista de este cambio: el libro.


    ¡El tercer capítulo se llama “¿Qué nos pasó?”! Desde hace algunas décadas, mientras tenía lugar la guerra de las ideologías, que empezó con la revolución soviética y terminó con la caída del Muro de Berlín, se desarrolló la revolución del conocimiento a la sombra del desarrollo de las ciencias. Explicamos someramente cuáles son las herramientas de la revolución tecnológica que han cambiado y siguen cambiando nuestra sociedad y a nosotros mismos. Hablamos de las características de la sociedad que surgió, mencionando los cambios que se dieron especialmente en el área del trabajo, la educación y la salud.


    Hacemos también mención a los temores que suscitan estos cambios, especialmente la inteligencia artificial. Los grandes cambios tecnológicos siempre suscitaron temores, algunos los sintieron como síntomas de la llegada del Apocalipsis, pero lo que ocurrió es que evolucionamos hacia mejores formas de vida.


    El cuarto capítulo se llama “La Galaxia Internet”, tomando un concepto desarrollado por Manuel Castells. Empezamos observando cómo la Revolución de Mayo de 1968, el rock y el hippismo corroyeron las verdades únicas de las ideologías. Las siglas PC, que durante décadas se refirieron al Partido Comunista, pasaron a significar Personal Computer, un nuevo huésped que reordenó nuestra casa y nuestra vida.


    Las computadoras, internet, la datificación de la realidad y la inteligencia artificial cambiaron todo, imprimiendo una velocidad vertiginosa a la transformación de las cosas y de nuestra mente. Actualmente, cada año, evolucionamos más que en los dos primeros millones de años de existencia de nuestro género.


    Describimos las herramientas que impulsaron esta transformación y sus consecuencias sobre lo que algunos autores llaman el actual “cerebro podrido”. Así como la rigidez del libro nos llevó a buscar causalidades lógicas, el scroll infinito del celular nos llevó a otra relación con la realidad. El scroll, sin principio ni fin, impone contenidos en desorden y crea otro sentido del tiempo: no nos detenemos ante mensajes que no capturan nuestra atención durante los primeros 10 segundos. La mayoría de la gente lee pocos libros, pero se conecta al celular al despertar. La verdad y la objetividad naufragan en un océano de sensaciones y sentimientos intensos, que se han convertido en nuestra nueva realidad líquida y caótica. En las comunicaciones mandan los likes y la estridencia, que desplazaron a la reflexión pausada.


    Los avances de la tecnología interesan para comprender los comportamientos humanos. La búsqueda de placer, que empezó a copar la sociedad desde la Ilustración, generó una nueva ética. Con la nueva sociedad surgió la ética optimista del hacker, que reemplazó a la catastrofista de Weber y Marx. Se entronizó el Homo Ludens, un ser humano que está obsesionado por la búsqueda de placer y espectáculo.


    Revisamos las consecuencias de esta revolución, especialmente en el trabajo y la educación. El cambio se aceleró y lo que se esperaba para dentro de décadas está ya ocurriendo. El mundo que autores como Kurzweil preveían para 2050 llegará antes de 2030. La mayoría de los líderes se dedican a discusiones superadas; juegan a las canicas en la playa, mientras se avecina un tsunami.


    En el quinto capítulo profundizamos en las actitudes de los nuevos electores y las demandas de la comunicación en esta nueva era. La revolución tecnológica ocurre cuando, por el uso de innovaciones, cambian las actitudes y la estructura de la mente de la gente. Si el cambio es profundo, se transforman las relaciones de los seres humanos entre sí y las que mantienen con los objetos y se acelera la evolución. Vivimos la transformación más profunda desde el origen de nuestra especie. La mayoría ha adoptado comportamientos propios de la Cuarta Revolución Industrial a velocidad vertiginosa. Al utilizar estas tecnologías, la multitud deja de funcionar bajo la lógica de la Ilustración.


    Muchos líderes permanecen anclados en la sociedad analógica mientras la población está en la digital, no por elección, sino porque el mundo virtual inunda nuestra realidad, masajeando nuestro cerebro las 24 horas del día.


    Las historias que explicaban el mundo se desmoronaron y no ha surgido una nueva narrativa que las reemplace. La sociedad se volvió líquida: las concepciones globales se debilitan y surgen comunidades virtuales que dan sentido a las actitudes cotidianas y políticas de la gente. Debemos prepararnos para un mundo de transformaciones imprevisibles e incertidumbres radicales. Esa es la realidad en la que estamos obligados a plantear una política distinta.


    Si alguien se hubiera dormido en el año 0 y despertaba en el 1.500, habría encontrado un mundo similar al que dejó. No habrían cambiado demasiado las posibilidades que le ofrecía la vida ni sus aspiraciones; los seres humanos serían básicamente los mismos.


    Hoy, la tecnología aceleró su desarrollo. Cada doce minutos se duplica el conjunto de conocimientos científicos de la humanidad. La tecnología permite diseñar incluso los cuerpos y las mentes; nada permanece inalterado, ni siquiera la “naturaleza humana” en la que creen las culturas creacionistas, que va a mutar con los estudios médicos y genéticos. Si alguien hubiera dormido hace apenas 50 años, despertaría hoy presenciando cómo el Homo Sapiens ingresa en una nueva fase de la evolución.


    En el siglo XXI la estabilidad no existe; quien se aferre a una identidad o visión estática corre el riesgo de quedar rezagado. Necesitaremos reinventarnos todo el tiempo, una y otra vez. Los líderes que pretendan comunicarse con los discursos de la galaxia de Gutenberg están perdidos. La multitud vive en un mundo digital, y su cerebro ya no registra el antiguo mensaje.


    En la “Galaxia Internet” es imperativo usar un hipertexto en el que las imágenes, el humor y la música comunican más que las palabras. A medida que lo extraño se vuelve normal, las experiencias pasadas parecen poco fiables. Debemos aprender a lidiar con la novedad constante en un entorno en el que la incertidumbre es lo único cierto. Este fenómeno impacta en la política, pero muchos líderes no perciben que las instituciones democráticas de la Ilustración tienen hoy la misma vigencia que la de una máquina de escribir.


    Vivimos un cambio demográfico sin precedentes. Por primera vez en la historia, hay más personas mayores de 65 años que niños menores de cinco. Esta “revolución de la longevidad” redefine las etapas de la vida, la ciencia busca que los años adicionales sean de salud y productividad, no solo de vejez.


    El modelo tradicional de “tres etapas” (educación, trabajo y jubilación) está colapsando, reemplazado por un modelo multietapa en el que educación, descanso y cambio de carrera se intercalan. La velocidad del cambio tecnológico vuelve obsoleto lo aprendido en la escuela antes de que los jóvenes trabajen, obligando a una educación continua.


    En el capítulo seis, hacemos reflexiones finales y algunas propuestas para hacer política en la era de la inteligencia artificial. Si las movilizaciones ocurren sin liderazgos, si los partidos restan votos y el discurso aleja al político de la gente, ¿qué conclusiones podemos sacar para tener éxito con una política eficiente? ¿Cómo podemos incorporarnos a una muchedumbre que tiene personalidad y que no acepta verticalmente los mensajes?


    Esperamos que este libro interese a comunicadores, políticos, intelectuales, estudiantes y, sobre todo, a los ciudadanos comunes que ahora participan en una sociedad que democratizó la comunicación.

  

  
    CAPÍTULO UNO 
 Hasta la revolución del libro


    NACE LA SABIDURÍA COMPARTIDA


    Los orígenes


    La vida empezó a evolucionar hace unos 4.000 millones de años. Durante el 85% de ese tiempo mutó entre organismos microscópicos, invisibles para el ojo humano. Recién hace 20 millones de años aparecieron los grandes simios y hace 6 los homínidos nos separamos del chimpancé.


    Nuestra historia como género humano comenzó hace dos millones de años. Al igual que ocurrió con el resto de los seres vivos, los acontecimientos naturales nos llevaron a transformarnos para adaptarnos a nuevas situaciones. La evolución fue un lento proceso de adaptación a nuevas circunstancias, impulsado simplemente por la naturaleza. Hasta que, hace relativamente poco tiempo, se produjo la revolución cognitiva, no hubo seres vivos que impulsaran o direccionaran su propia evolución como lo hizo el ser humano.


    El tránsito de la selva a la sabana africana impulsó el desarrollo del bipedismo. Debido a la altura del pastizal, nos vimos forzados a caminar erguidos para defendernos de los depredadores, lo que liberó nuestras manos para ejecutar tareas complejas. Esto nos permitió transportar alimentos, crías y materiales a largas distancias, estimulando nuestra curiosidad. Las manos se convirtieron en la herramienta privilegiada para realizar acciones humanas: desde la talla de piedras hasta el manejo de las tecnologías que terminaron produciendo actualmente la inteligencia artificial. Asimismo, nos permitieron crear un lenguaje gestual, precursor de la compleja comunicación que desarrollamos con el tiempo.


    Caminar sobre dos extremidades resultó eficiente para recorrer grandes trayectos. Gracias a eso, mejoraron nuestras capacidades de caza y recolección, y ciertos grupos de simios evolucionaron hasta convertirse en los seres humanos que terminaron dominando a otras especies. Este linaje comprende desde el temprano Homo Habilis de hace dos millones de años, el Homo Erectus —que se expandió por gran parte del globo— hasta especies más avanzadas que convivieron con nosotros, los Homo Sapiens Sapiens, y nos dejaron su huella genética, como los neandertales y denisovanos.


    Contrario a la creencia extendida, no provenimos de un único grupo de simios del sur de África. En ese continente surgieron diversas especies humanas, entre ellas la nuestra, el Homo Sapiens Sapiens, que apareció simultáneamente en distintos puntos geográficos. Tampoco existe un eslabón perdido definido; hubo múltiples seres con distintos grados de cercanía a lo que somos, pero el rasgo diferenciador definitivo fue la capacidad de fabricar herramientas.


    Técnicamente, se define como humano al homínido capaz de afilar una piedra golpeándola con otras dos para crear un instrumento. Cuando aprendió a hacerlo sistemáticamente, se lo califica de ser humano, el primero fue el Homo Habilis hace dos millones y medio de años. A diferencia de otras especies, no solo creamos instrumentos para sobrevivir, sino que los usamos para modificar el entorno y acelerar nuestra propia evolución. Ningún otro ser vivo ha tenido un impacto tan profundo en el planeta.


    Inicialmente, nuestra evolución fue lenta. Pasamos millones de años perfeccionando puntas de flecha y lanzas, hasta que el control del fuego marcó un hito. Hace un millón y medio de años, el Homo Erectus ya lo empleaba de forma oportunista, sabía usarlo, pero no cómo producirlo; un antecesor nuestro, el Homo Heidelbergensis, hace 400.000 años, lo controló y aprendió a generarlo creando los primeros hogares permanentes en sus cuevas. El fuego mejoró la alimentación, impulsó la evolución biológica y propició reuniones al final del día que ayudaron a nuestra socialización. Aún hoy, conservamos en nuestros genes una añoranza por ese fuego ancestral.


    La construcción social de la realidad


    La postura erguida modificó la estructura ósea de nuestros ancestros: la columna adoptó una forma de S y la pelvis se estrechó para poder soportar el peso de manera vertical. En el caso específico de los Sapiens, el estrechamiento pélvico de las mujeres, sumado al incremento del tamaño cerebral de los fetos, complicó el parto. Esto provocó que las crías tuvieran que nacer más prematuras y dependientes, con solo el 20% del cerebro adulto desarrollado, para poder atravesar el canal de parto. En comparación, un chimpancé nace con el 40% de su desarrollo cerebral y un potro con el 65%.


    Esto implica una vulnerabilidad física inicial, necesitamos de los adultos por un prolongado período. Además, ese cerebro blando está en blanco, es moldeado por el entorno y la cultura. Los humanos nacemos inacabados, sin una percepción rígida de la realidad, dispuestos a asimilar lo que se nos enseñe, lo que refuerza los lazos comunitarios y, sobre todo, hace que la misma realidad que creemos que existe dependa de la comunidad en la que nos criamos.


    Construimos socialmente la realidad, asumiendo como verdadero aquello que nos transmiten nuestros mayores. Bajo esta premisa, un niño criado en Argentina no percibe la misma realidad que uno criado en Irán. Las cosas que existen para el uno no existen para el otro, tampoco son iguales sus gustos, ni aquello que les produce temor o alegría. Este fenómeno fue analizado profundamente por Berger y Luckman en su obra clásica La construcción social de la realidad.


    La revolución cognitiva


    En torno a la fogata no solo mejoramos nuestra alimentación, sino que creamos las comunidades en las que se produjo la revolución cognitiva, un proceso que empezó por compartir experiencias para inducir consecuencias generales. No fue una sistematización de conceptos, la deducción lógica que recién llegaría con los griegos, siglos después, y que la Ilustración elevaría al rango de norma.


    Las bandas de cazadores-recolectores crearon una sabiduría grupal compartiendo historias que integraban cantos, danzas y palabras. Estos relatos, como los cantos de los aborígenes australianos o la épica de Homero, no buscaban describir objetivamente la realidad, sino que conservaban y creaban una memoria colectiva en la que se mezclaban realidades, mitos, dioses y héroes.


    La revolución cognitiva, punto de partida en nuestra ruta hacia el control del mundo, radicó paradójicamente en la posibilidad de superar lo objetivo. Este proceso nos permitió concebir un mundo simbólico que solo existe en la interconexión de las mentes humanas, plano totalmente extraño para el resto de seres vivos.


    Compartimos con ellos una realidad objetiva que evoluciona con independencia de nuestras creencias. Aunque la humanidad desapareciera, los frutos, la vida, los ríos y el sol permanecerían como son, porque su existencia no tiene que ver con nuestra imaginación, son leyes físicas que trascienden cualquier creencia. Si una persona decide saltar a un abismo porque no cree en la ley de la gravedad, cae a pesar de eso, porque su mente no controla la naturaleza.


    Si imaginamos que la especie humana se extingue, en cambio, casi todo con lo que convivimos dejaría de existir, porque su realidad depende exclusivamente del sentido que le damos. Lo que llamamos edificios, ascensores, dinero o mascotas se transformarían simplemente en masas de cemento, papeles entintados y animales que habrían perdido su significado cultural.


    Todo ese entramado de seres existe porque está en la mente de millones de personas de manera simultánea. Las obras de arte, las naciones, las empresas, las deidades y los derechos humanos son construcciones sociales que comprendemos solo los seres humanos. Si dejamos de creer en el valor de un billete, este retorna a su realidad de simple papel manchado.


    Son realidades intersubjetivas porque tienen vida solo cuando son compartidas por un conjunto de individuos. El apóstol Santiago Matamoros está en Compostela porque todos los años peregrinan a esa ciudad millones de devotos que le veneran por su participación en la batalla de Clavijo del 844, degollando moros, y de las batallas de Centla y Otumba en 1519, cuando cortó cabezas de mayas y aztecas, y le otorgaron el nombre de Santiago Mataindios. Si solo una persona ve a un jinete que corta cabezas de moros o indios, termina en un sanatorio, porque la imaginación individual del mismo fenómeno se considera una enfermedad mental. En este sentido, los seres humanos y los animales habitamos en realidades paralelas. Ellos viven solo en el mundo físico, son incapaces de comprender qué es la Bolsa de Nueva York, un horno microondas o la democracia.


    Históricamente, el fuego consolidó los vínculos sociales, con los que desarrollamos un lenguaje más sofisticado y la imaginación. Fue al calor de la fogata que germinó la inteligencia comunitaria. La capacidad de forjar historias nos otorgó el dominio sobre el mundo porque gracias a los mitos compartidos pudimos colaborar con muchos desconocidos en redes comerciales o ejércitos, superando el límite de 150 individuos por grupo.


    En la antropología y la sicología evolucionista se denomina número de Dunbar a la cifra, propuesta por el antropólogo británico Robin Dunbar, que descubrió que existe un límite de 150 para la cantidad de personas con las que un individuo puede mantener relaciones sociales estables.


    Para superar ese límite tuvimos que desarrollar al mismo tiempo el lenguaje como una herramienta de aseo social que nos permita chismear, compartiendo información: quién es leal con otros y quién no, quién hace trampas. El Homo Sapiens logró superar estos problemas mediante la ficción, para colaborar con miles de desconocidos, inventamos mitos que funcionaron como pegamento social.


    Cuando un grupo de Homo Sapiens encontraba un racimo de bananos, simplemente lo devoraba. La revolución cognitiva ocurrió cuando uno de ellos les dijo a los demás que un volcán cercano era Dios —un ser sobrenatural capaz de producir lluvias y truenos— y que podía influir sobre él. Les aseguró que, si le permitían llevarse todas las frutas, lograría que el volcán los ayudara a todos para prosperar y a obtener muchas más.


    Cuando le creyeron muchos que no eran de su círculo cercano, todos pudieron unirse en torno al culto del volcán y formaron grupos grandes de guerreros que atacaban a otros que no compartían el mismo Dios.


    Fue gracias a esos elementos imaginarios como pudimos unirnos y exterminar a los otros humanos que, a veces, como en el caso de los neandertales y los denisovanos, también se cruzaron con nuestros ancestros y dejaron su huella genética. Los demás murieron porque no pudieron competir con nuestra capacidad de crear una inteligencia comunitaria.


    La inteligencia colectiva fue la que nos permitió prevalecer sobre los neandertales. Ellos solo cooperaban con otros semejantes a los que conocían directamente. Nosotros, gracias a la revolución cognitiva, pudimos unir a miles de desconocidos bajo determinados símbolos. Aunque un neandertal era físicamente más fuerte, el Homo Sapiens ganó la pelea porque organizó ejércitos usando ficciones. Mientras ellos eran realistas, nosotros tuvimos la habilidad de inventar realidades, creer en ellas y cooperar juntos.


    A través de la historia de la especie, desde entonces, sirven para eso la religión (cooperamos porque tenemos un mismo dios); la identidad nacional (nos unimos bajo una misma bandera); las ideologías (somos de derecha o izquierda); los intereses y el dinero (colaboramos para compartir un botín o beneficio económico o territorial).


    CAMBIAMOS EL MUNDO


    Redes de historias


    Cuando pasamos de compartir historias en grupos pequeños a hacerlo en comunidades más grandes, nuestra evolución se aceleró. Al principio surgieron pequeñas redes de alcance reducido, que construyeron la inteligencia comunitaria de la tribu. Después crecieron, se convirtieron en redes de comunidades más amplias que enriquecieron los mitos y fortalecieron la acción colectiva. Si las historias se comparten solo dentro de una comunidad, se generan cámaras de eco que obstaculizan la innovación y el progreso. Los grupos cerrados progresan poco. Para que la humanidad siga evolucionando, fue necesario que las historias vincularan cada vez más a diferentes grupos.


    Desarrollando el mundo simbólico, superamos la tribu y adoptamos innovaciones como festivales religiosos, ferias y grandes construcciones a las que peregrinamos, con lo que se incrementó la interacción entre diversos grupos. Ese incremento significó un intercambio constante de avances tecnológicos y ficciones.


    Fin de la glaciación y Revolución Agrícola


    Al finalizar la última gran Edad de Hielo, hace unos 11.500 años, la Tierra sufrió una transformación dramática. La transición del Pleistoceno al Holoceno significó una catástrofe climática universal, y alteró profundamente la estructura social, la dieta y la relación de nuestra especie con el entorno.


    Las historias comunitarias más antiguas de las que se tiene registro se remontan a la Edad de Hielo. Algunas de estas historias cuentan que se produjo un diluvio universal, mito con el que algunos pueblos intentaron explicar el incremento del nivel del mar ocurrido tras la Gran Glaciación.


    A medida que los glaciares que cubrían gran parte de América del Norte, Europa y Asia se derritieron, el agua regresó a los océanos. El nivel del mar subió aproximadamente 120 metros, sumergiendo vastas extensiones de tierra firme y creando las líneas costeras que hoy conocemos. Regiones que antes habían estado conectadas quedaron separadas: se hundieron Beringia, el puente terrestre que unía Siberia con Alaska; Doggerland, la enorme llanura que conectaba Gran Bretaña con Europa continental; Sahul, el continente en el que estaban Australia, Nueva Guinea y Tasmania; Sunda, otro continente que también se hundió, Java, Sumatra y Borneo eran las cumbres de sus cordilleras que quedaron como islas.


    Esta catástrofe fue mitificada por muchas culturas que hablaron de un Diluvio Universal. Desde el Poema de Gilgamesh en la Mesopotamia hasta la historia de Noé en la Biblia y las leyendas de los habitantes del Pacífico Sur, todos explicaron con una lluvia descomunal algo que no podían comprender: la licuación de millones de toneladas de hielo en los polos.


    Debido al cambio climático, desaparecieron animales como el mamut y el rinoceronte lanudo, y los humanos perdieron esas fuentes de carne y grasa. La dieta se volvió más variada; se empezaron a consumir animales más pequeños (ciervos, jabalíes), aves, pescados, mariscos y una gran cantidad de plantas silvestres y frutos. Durante la Edad de Hielo, los grupos humanos estaban obligados a ser nómadas para seguir las migraciones de las grandes manadas, pero después de la glaciación, se establecieron de manera permanente en algunos sitios.


    Los Sapiens siguieron evolucionando, gracias a la revolución cognitiva no eran solamente objetos pasivos de una evolución producida por la naturaleza. Reaccionaron ante las nuevas circunstancias con su imaginación y produjeron una enorme revolución que aceleró su propia evolución.


    Es aquí donde se aprecia con claridad cómo, tras la revolución del conocimiento, fuimos capaces de inventar una nueva forma de vida frente a la adversidad, mientras que los otros seres vivos simplemente sobrevivieron y se instalaron, tal como eran antes, en los territorios que quedaron fuera del agua. Los chimpancés y los demás grandes simios siguieron siendo los mismos. Para los seres humanos, esta hecatombe les llevó a la Revolución Agrícola.


    En el Holoceno, la era actual, el clima se hizo más estable y las estaciones más predecibles. En zonas fértiles, como el Creciente Fértil del Medio Oriente y los altos del Yangtsé, algunos grupos comenzaron a quedarse en un solo lugar por largos períodos. Construyeron las primeras estructuras de piedra o barro permanentes, que reemplazaron a las tiendas de pieles, fáciles de transportar, armar y desarmar. La arcilla, que hasta ese momento solo servía para representar ídolos de los dioses que creábamos, adquirió un uso utilitario. Surgieron platos y jarros para recoger y conservar los alimentos obtenidos en la sociedad sedentaria.


    Al observar el ciclo de las plantas silvestres que recolectaban, los humanos aprendieron a intervenir en su plantación y crecimiento. Descubrieron la semilla y comenzaron a cultivar cereales como el trigo, la cebada y el centeno.


    Esta fue la primera ocasión en la que una catástrofe natural provocó una reacción inteligente masiva de los seres humanos, que condujo a una nueva etapa de la evolución. La Revolución Agrícola, iniciada en el Neolítico hace unos 10.000 años, no solo transformó el modo en que conseguíamos nuestros alimentos, sino que fue el inicio de la civilización moderna.


    La nueva organización de la sociedad y del mundo permitió que dejáramos de ser nómadas para convertirnos en dueños de la tierra; pasamos de merodear por territorios a vincularnos con un suelo propio con el que desarrollamos una identidad profunda que se integró a nuestro legado social y biológico. Desde entonces hasta hoy, reaccionamos con ferocidad para defender nuestra tierra, tanto a nivel de los Estados como en la vida privada.


    En el mundo recolector, cuando el alimento se agotaba, la población iba a buscarlo en otros sitios. La agricultura permitió que el ser humano se estableciera en un territorio para mantenerse con sus propios cultivos. Los refugios temporales y las carpas fueron reemplazados por viviendas permanentes. Cuando se volvieron sofisticadas, algunas culturas erigieron enormes construcciones para halagar a sus dioses. La estabilidad alimentaria fomentó la existencia de familias numerosas y dio origen a las primeras ciudades.


    Mientras que en una sociedad de cazadores casi todos se dedicaban a conseguir su propio sustento, en la agrícola, al aumentar la productividad, una sola persona pudo producir comida para muchos. El excedente permitió mantener a guerreros y brujos —figuras que, con distintas denominaciones, siguen siendo importantes en nuestras sociedades— y propició el surgimiento de oficios especializados, como artesanos, burócratas y comerciantes. El grano se convirtió en la primera moneda de cambio, posibilitando el intercambio de productos entre regiones.


    Con el sedentarismo desapareció la igualdad de las personas integrantes de las tribus nómadas, el comunismo primitivo que después añoraron algunos marxistas. La agricultura introdujo la propiedad privada y las diferencias sociales: el que poseía la tierra o controlaba el excedente acumulaba poder. Se establecieron las divisiones jerárquicas entre reyes, nobles, sacerdotes y campesinos.


    La necesidad de maximizar las cosechas fomentó el ingenio humano. Se elaboraron calendarios basados en ciclos estacionales y lunares para establecer cuáles eran los mejores tiempos de siembra y poda. Paralelamente, se perfeccionó el uso de la piedra pulida y, más tarde, el de los metales para el desarrollo de arados y sistemas de riego.


    En contraste con los cazadores-recolectores nómadas, que eran igualitarios porque había pocos bienes acumulables, la Revolución Agrícola trajo consigo la división en estratos de los grupos sedentarios, la propiedad privada y una dieta basada en granos que provocó una explosión demográfica y nuevos desafíos para la salud. Inicialmente, la salud humana empeoró: el hacinamiento y una dieta menos diversa redujeron la estatura media y facilitaron la propagación de enfermedades. La domesticación de animales agravó el problema, introduciendo pestes que periódicamente diezmaron a la población.


    Domesticación de los animales


    La domesticación de animales fue uno de los pilares del cambio de la Revolución Neolítica, cuando pasamos de un estilo de vida nómada a uno sedentario.


    Fue un proceso gradual que ocurrió en diferentes partes del mundo en distintos momentos. Se estima que el proceso comenzó hace unos 15.000 años, aunque la mayoría de las especies más importantes se integraron después de la glaciación.


    El perro fue el único que se unió a los humanos antes del desarrollo de la agricultura, sirviendo como compañero de caza y guardián. En lugar de limitarse a la caza, empezaron a criar cabras, ovejas, cerdos, gallinas, vacas y caballos, asegurando la provisión constante de proteína y de materiales como lana y cuero. Después domesticaron a los más grandes para que sirvieran como animales de tiro, en el Creciente Fértil y China.


    La domesticación ofreció beneficios que transformaron la biología y la organización social de la humanidad.


    A diferencia de la caza, que es imprevisible, el ganado proporcionó una fuente constante de proteínas (carne, leche, huevos), que posibilitó el crecimiento demográfico y el almacenamiento de recursos para tiempos de escasez.


    Animales como bueyes y caballos permitieron el uso del arado, que multiplicó la capacidad de producción agrícola, se cultivaron extensiones de tierra que eran imposibles de trabajar solo con fuerza humana.


    La convivencia con animales modificó nuestro ADN. Un ejemplo claro es la persistencia de la lactasa: la capacidad de los adultos humanos de digerir leche es una mutación genética que se seleccionó positivamente en poblaciones que domesticaron ganado vacuno.


    Desde la perspectiva de la evolución cognitiva, la domesticación de animales no fue solo un avance tecnológico, sino también una mutación en nuestra relación mental con el entorno. Este proceso reflejó y, a su vez, impulsó cambios profundos en la estructura del pensamiento humano.


    La domesticación hizo que el Homo Sapiens atribuyera estados mentales, intenciones y deseos a especies no humanas. El humano tuvo que aprender a leer el lenguaje corporal y las necesidades del animal para mantenerlo vivo y controlado. Se desarrolló una forma de inteligencia social trans-especie. Ya no solo veíamos al animal como una presa, sino como un socio o subordinado con el que se interactúa.


    Domesticar implica una capacidad de planificación a largo plazo que supera a la que tenían los cazadores-recolectores. En lugar de cazar y comer al animal inmediatamente, el humano aprendió a preservarlo para obtener leche, lana o crías. La mente neolítica comenzó a construir modelos mentales más complejos sobre el ciclo de vida, la herencia y la productividad, lo que fortaleció las funciones ejecutivas del cerebro.


    Al domesticar animales, los humanos nos autodomesticamos también, para vivir en aldeas más grandes junto a animales, tuvimos que aprender a ser más tolerantes y menos agresivos. La convivencia con animales, especialmente con perros, estimula la producción de oxitocina (la hormona del vínculo), lo que reforzó las estructuras neuronales dedicadas a la cooperación y la vida comunitaria.


    Criar ganado obligó al cerebro a procesar nuevos tipos de información. La necesidad de contar cabezas de ganado es uno de los motores principales detrás de la invención de los primeros sistemas de numeración y, eventualmente, de la escritura. Se refinó la taxonomía mental. El cerebro humano se volvió experto en diferenciar sutilmente entre salud, enfermedad, fertilidad y linaje, creando una base de datos biológica mucho más densa.


    Evolucionamos de una inteligencia especializada (módulos aislados para lo social, lo técnico y lo natural) a una fluidez cognitiva. Con la domesticación combinamos la habilidad técnica, uso de vallas, cuerdas, herramientas de ordeño; con el conocimiento de la biología animal; aprendiendo a tratar al animal como un miembro del grupo.


    Animales domésticos y enfermedades


    Pero no todo fue positivo. Al finalizar la Edad de Hielo y comenzar la vida en aldeas, la domesticación de determinados animales creó un contacto estrecho y permanente entre animales y humanos, estableciendo un puente biológico que antes no existía. Antes del sedentarismo, los humanos interactuaban solo con animales salvajes durante la caza. Al domesticarlos, empezaron a compartir con ellos el mismo aire y, con frecuencia, el mismo techo.


    Muchos de los virus y bacterias que hoy consideramos propios de los seres humanos tienen su origen en el ganado. La viruela proviene de un virus que afectaba a los camellos y al ganado vacuno, el sarampión es un descendiente directo del virus de la peste bovina, la gripe proviene de aves acuáticas y cerdos, la tuberculosis saltó a los humanos a partir de la domesticación de cabras y vacas.


    Una peste, para convertirse en epidemia, necesita que exista una alta densidad de población. La domesticación de plantas y animales proporcionó el alimento necesario para el crecimiento de las aldeas y la concentración de personas, creando un ambiente propicio para los patógenos. Los primeros conglomerados humanos reunieron a miles de personas y animales en espacios reducidos; el virus que saltaba de una vaca a un granjero encontraba más posibles huéspedes a pocos metros de distancia.


    El mal manejo de los desechos animales y humanos, sumado al agua contaminada, facilitó la propagación de parásitos y bacterias como el cólera o la fiebre tifoidea. No solo se carecía de infraestructura, sino que la población no podía defenderse porque desconocía las causas de las enfermedades y tenía una visión mágica de la salud.


    Además, la domesticación de plantas y animales generó excedentes de alimento que atrajeron a especies transportadoras de enfermedades. Los graneros llenos de cereal atrajeron a ratas y ratones, portadores de las pulgas que originaron brotes de peste bubónica. Asimismo, el agua estancada para el riego y el ganado favoreció la reproducción de mosquitos, incrementando la incidencia de la malaria en zonas agrícolas.


    A largo plazo, este contacto tuvo una consecuencia evolutiva trascendental. Las poblaciones que convivieron con animales domésticos durante milenios desarrollaron una resistencia inmunológica de la que carecían los seres humanos que nunca habían tenido contacto con ganado. Esto explica por qué, siglos más tarde, cuando los europeos llegaron a América, las enfermedades que portaban fueron más letales para los indígenas que las armas de guerra, ya que sus ancestros habían abandonado el Viejo Continente antes de la domesticación animal y rompieron sus nexos geográficos tras el hundimiento de Beringia.


    La domesticación de animales trajo muchas ventajas para Europa, pero los costos también fueron enormes. En 1347 se produjo el desastre demográfico más brutal de la historia de Europa. Fue una crisis de salud que alteró el sistema feudal y la economía del continente. La peste mató entre el 30% y el 60% de la población total de Europa. En solo cuatro años, la población europea pasó de unos 75 millones a cerca de 50 millones. Algunas regiones, como la Toscana en Italia o partes de Francia, perdieron hasta el 70% de sus habitantes, víctimas de la bacteria Yersinia Pestis, transmitida por las pulgas de las ratas negras. Antes ya se había sufrido la Plaga de Justiniano en el año 541, la primera pandemia de peste bubónica de la que se tiene registro, que afectó al Imperio Bizantino y se extendió rápidamente por los puertos de Europa y el Mediterráneo, estimándose que mató entre el 25% y el 40% de la población de dichas áreas.


    Por qué se domesticaron animales en Europa


    La diferencia entre ambos continentes radicó en la lotería biogeográfica. Para que un animal sea domesticable, debe cumplir con ciertos criterios biológicos y de comportamiento (el llamado Principio de Ana Karenina): dieta herbívora, crecimiento rápido, capacidad de reproducirse en cautiverio, disposición amigable y una estructura social de manada que el humano pueda liderar.


    Eurasia poseía la mayor cantidad de candidatos con estas características. De las 14 especies de grandes herbívoros domesticables en el mundo antiguo, 13 estaban en Eurasia (vacas, cerdos, ovejas, cabras, caballos, etc.). En América, la mayoría de la megafauna —como caballos nativos, camélidos gigantes y mastodontes— se extinguió poco después de la llegada de los humanos al continente. Solo sobrevivieron unos pocos candidatos, como la llama, la alpaca y el cuy en los Andes, y el pavo en Mesoamérica; sin embargo, no poseían demasiada carne ni la fuerza necesaria para jalar un arado o un carruaje.


    La orientación de los ejes continentales es otro factor importante propuesto por científicos como Jared Diamond e historiadores como David Christian. El continente euroasiático se extiende de este a oeste, por lo que vastas regiones comparten la misma latitud y, en consecuencia, climas, vegetación y duraciones del día similares. Un animal domesticado en un extremo podía trasladarse al otro con relativa facilidad porque el clima no cambiaba drásticamente.


    En contraste, América es un continente alargado de norte a sur. Para mover una especie entre regiones, es necesario atravesar zonas climáticas radicalmente distintas
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    ¿Qué pasó con la política, las ideologías y las instituciones que parecían eternas? ¿Por qué hoy triunfan los outsiders, los memes y las emociones sobre los partidos, los programas y los discursos racionales? ¿Cómo cambiaron Internet, las redes sociales y la inteligencia artificial nuestra manera de pensar, trabajar, amar y participar?


    Jaime Durán Barba y Santiago Nieto proponen una interpretación audaz del presente: la humanidad atraviesa la transformación más profunda desde la revolución cognitiva que convirtió al Homo sapiens en la especie dominante del planeta. Así como la imprenta y la Revolución Industrial moldearon la “Galaxia Gutenberg”, la revolución digital está creando una nueva civilización: hiperconectada, emocional, fragmentada y gobernada por algoritmos.


    Desde los mitos fundacionales y la aparición de la escritura hasta TikTok, el scroll infinito y la inteligencia artificial, los autores recorren miles de años de historia para explicar por qué el viejo mundo político dejó de funcionar. En la era de la red, la lógica de los partidos tradicionales colapsa frente a comunidades digitales, líderes disruptivos y ciudadanos que ya no quieren obedecer, sino participar.


    Con un estilo provocador y accesible, ¿Qué diablos nos pasó? analiza el impacto de la tecnología sobre el trabajo, la educación, la comunicación, la democracia y la vida cotidiana. Un ensayo polémico y contemporáneo que desafía muchas certezas del pasado y propone nuevas claves para entender el presente y el futuro de la política en la era de la inteligencia artificial.
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